La Pascua es el regalo del amor de Dios. Disfrútala y comunícala.
Jueves 28 de Abril de 2011

Santoral: Pedro Chanel, Valeria 

Hechos 3,11-26 Matasteis al autor de la vida; pero Dios lo resucitó de entre los muertos
Salmo responsorial: 8 Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

Lucas 24,35-48 Así estaba escrito: el Mesías padecerá y resucitará de entre los muertos al tercer día 

En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino y cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: "Paz a vosotros." Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: "¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo." 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: "¿Tenéis ahí algo de comer?" Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo: "Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse." Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: "Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto." 

Es muy fácil matar, incluso hacer desaparecer. Para los romanos era una práctica normal. Hasta el mismo Pablo tenía órdenes de matar. Esa muerte aplicada a Cristo, pensaban ellos, sería la solución. Mejor que muera uno y no todo el pueblo. Morir para Dios no era lo complicado. Lo que le molestaba era que siguieran matando a quien se atrevía a creer en él. Por eso es comprensible el desánimo y el miedo después de la crucifixión.

Hasta los soldados por miedo mintieron. Todos huían y nadie se identificaba con la causa de Cristo. Tiene que ser el mismo Jesucristo quien irrumpe en sus miedos para decirles: Paz a ustedes. Es, pues, la paz, tranquilidad y seguridad interior que nos hace recapacitar y decidir. Es una paz necesaria y ofrecida por Dios para que volvamos y con mayor fuerza.
Hoy se hace necesario que Dios nos muestre sus heridas para que podamos ver las de los otros. Que, de seguro, están peores que muchos. Heridas producidas por la indiferencia de un mundo que ya no es hermano y busca el enfrentamiento y la venganza.

Resucitar es volver a tomar conciencia de mi vida y la tuya para colocarla al servicio de los más débiles que no merecen desprecio.
La falta de «calidad de la vida» no constituye un motivo para provocar la muerte a una persona, por el contrario, debe llevar a una obra de ayuda y asistencia amorosa a quienes rodean al enfermo.
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